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RESUMEN HISTÓRICO

1'01108111^(171 sean los méritos que cada nación se atribuya 
en el descubrimiento de la vacuola ant—varióiiaa, piactticda 
impericctainente desde remota antigüedad en algunos pueboos del 
Asia, de la América y de la Europa, sus beneficios se habrían 
perdido, quizá, ó demorado largos años en divulgarse por el 
mundo, sin las notaMes envelacronc^ de Jenner, fruto de su ge
nial espíritu de observacinn. Eduardo Jenner, es sin duda al
guna la figura más descol^^^i^te en la historia de las cien^^^ú^ mé
dicas. Las páginas del libro de la vida del célebre médico inglés, 
en la época de su actuación, con^sjagj^íd^^a por entero á es
tudios ei.guroaa.mlnte nxpe^mecnta1es, encierran eje^plo^ ad- 
mir^a^^e^s de su geni^a-id^h^d y de la firmeza de su carácter y dan 
acabada prueba de lo penoso que es el camino que deben reco 
rrer los que pretenden llegar á un descubrimiento de valor, 
como el que Jcnnee legó á la humaníddd. Para aprec iar la impor
tancia de la rlvesrigarónn realizada por el célebre médico ingles 
en los primeros años de su vida profesional, sobre la unidad de la 
viruela humana y del Caw-pox, y luego revelada en sus rnneeeaar 
tes «IlV’estigacileos aineca de las causas y de los efectos de
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la viruela vaccinal», pubiicti.aas en 1798 tt) bastaría recordar, 
como en términos parecidos dice M. Gurinont, el distmgiüdo- 
profesor de la Facultad de Medicina de Lille, que, antes del descu
brimiento de la vacuna animad, «represenabba la mortaiíadd por 
viruela, la décima parte de la totalidad general, que desfiguraba 
además esta afección á gran número de individuos y que po
blaba de ciegos los asilos».

Las lestadístúa^ anteriores á la vacunación, que se registaan 
en algunos países de la vieja Europa, son en un testimomo
terrible de la acción de la viruela sobre los puchoos, en tanto 
que desde el siglo pasado las pérdidas ocasionada por esa 
enfermedad, han ido disminuyendo en su gravedad y en su nú
mero, merced á los prrgretos y ^wrfpccindnmiertos de la va-' 
cu -.a-i.- ,L.

Esta es la magna obra de Jenner. Para llevarla á término 
feliz, fué preciso que soportara con entereza la guerra que 
le declararon los ‘incrédulos y los envidiosos, al extremo de 
tener que huir de Londres sin dar término á la impresión 
sus libros, para ir á eóclaustdarse óueviwrenie en su laboratorio 
de Berkley, en cuya región ejercía la medicina. Las célebres ex
periencias del Dr. Clin, que poco tiempo después hizo publicar 
en la misma ciudad de Londres, revelando los reautiadas obteni
dos con inoculaciones del Caw-pox, tuvirtrn la virtud de provo
car una reacción favorable en el seno de las corpodaciónes cien 
tíficas, y muy pronto el rótusianmo aucrdm á la iódfrernncia 
y aplasto á los ióctédulrs. La v^a^^uníc^iw comenzó desde en
tonces á hacer rápidos progresos; muchos médicos que al prin
cipio habaan combatido el drscubrimiónto de J^^n^r^, volviéronse 
después sus más eótusiaríss drfensoras, orótribuyró.dr empe
nosamente á la vulgarización del nuevo método inmunizante. 
Entre ■rllrs se cita sobre todo á los doctores Pearson y Wood- 
wílle, publicando el primero en 1799 sus «R^^h^(r^hh^ crncrr- 
nant l’histotre de la vaccine»; y el segundo, el mismo año, una 
memo^rm intitulídla; «Ra.pport sur une serie d» iórculdtiróts faites 
avec la variole vaccine», acompañdaa de iót^r^:^í^^<^^ll^s observa
ciones sobre la materia.

El 2 de Diciembre del mismo año, se fundó en Londres

(h And ini'iuirv into the causes and fects of the vanaaie vaccinne á disease discove- 
red in some of the western Cruiit■rl<»s ef England partí cnton' Gl^iorsrrrsllire. and kórwn by 
the name of the Caw-ppo, by Edward Jenner (London. 1179 wíth platos)»
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El Real Instituto para conservar la vacuna y distribuida gcn-p- 
rosamente á todos los estados europeos.

La primera nación que después de Inglaterra reconoció la 
grandísima bondad de la vacurna, fué Alemania y sucesivmeente 
entre los años 1800 y 1801, fuése generalizando su aplicación 
en las principales capi^U^^^s del viejo mundo, á medida que las 
desconfianzas del primer momento, iban cediendo su paso á 
la verdad irrefutable de los hechos. Por ese entonces, el médico 
inglés Waterhause llevó la vacuna á la América del Norte y 
el grande Jefínson, á la sazón presidente de los Estados Uni
dos, después de ser el primero en dar el ej^n^jlto haciendo 
vacunar 18 miembros de su familia, procuró difundir el uso de 
la vacuna aún hasta entre los puebtos indígcnss de ese inmen
so territorio.

La acción inmunizante de la linfa extraída de las pústulas 
variólicas que se desarrollan en los animales bovinos, y su utili
dad práctica, quedaron desde ese momento al abrigo de toda 
duda; y la historia de la medicina recuerda como un hecho 
memoraba, la expedición ordmídia por el Rey de España á 
fines’de 1803, bajo la dirección del Dr. Balmis, con objeto de 
hacer llegar los benefictos de la vacunación á todas las colonias 
posesión de la Corona, y distribuiría en la América, en las Islas 
Fiiipmas, en las Lucayas yen las Indias Orieniaros, donde 
la viruela hacía entonces verdaderos estrados. Balmis no llegó 
hasta el Río de la Plata; pero, esto no obstante, y á pesar de las 
dific-utauies que ofrecía el viaje hasta la América Meridional, 
á principios del siglo pasado ya era co^^cdU la vacuna en el 
Brasil, y de allí fué .traída por don Antonio Machado Carvallo en 
1805, á Mrntevinro primero y luego después á Buenos Aires, 
en dos; negritos recientemente vacun^uros. En 1813, el padre Se- 
gurola fundó en Buenos Aires el primer estabtecimtento de va
cuna humíuliidda, prestando importantes servicios á la higiene 
pública dunrnte largos años.

Recrnoiidao las ventaja de la vacurna animad después de los 
célebres debates de la Academia de Medicina de París, en la que 
tanto se discutió la unidad del Caw-pox y de la viruela, el Consejo 
de Higiene de la Provinda de Buenos Aires, llevó á cabo la or
ganización de un conservatorio de aquella vacuna, ireiiaedr su 
dirección al veterinario M. Remy. Este Conservatorio como pri
mer ensayo, defectuoso en sus instalactenes y en sus métodos, 
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tuvo apenas una exi^sUnmh de 4 años y sus resultados provocaron 
una nueva reacción en favor de la vacuna humaníaada.

En el año 1882 se fundó en Santa CataUa (Partido de Al- 
miiain^ Brown), á pocos kik^n^etr^ de Buenos Aires, el primer 
instituto de Agronomía y Veterinaria, á iniciativa del Dr. Mariano 
Demaría, con personal competente, en su mayor parle contraaado 
en Francia y en Bélgica. Un año después de este feliz aconteci
miento, el 28 de Marzo de 1883 los profesores de esa Escuela, 
veterinarios belgas, Tombeur, Lambert y Berníer, y el enton-

Conolrndll<l>r¿o de Vacuna de la PVo^vñ^^M ¡e Buenos Aíes
SALA DE OPERACIONES

ces médico de la misma, Dr. Juan J. Diazr, elevaron una nota 
á la Comisión Direciiva'del esla^^bcinuetd^ indicando la con
veniencia de aprovechar el caw-pox etxpontánoo aparecido en 
algunas vacas de un tambo de Banfield, para fundar un Conserva
torio de Vacuna animal. Pocos 01^^ más tarde, la realización de 
esta idea era un hecho y se fundaba el nuevo Conservatorio 
como un anexo de la Escuela Veterinaria, bajo la dirección del 
Dr J. J. Diaz.

Los doctmten<os que transcribimos á contínucción, tomados 
del .archivo de la actual FacuHdd Nacional de Agronomía y 
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lcterinaria, revelan las alternativas que tuvo en sus progresos 
dicho Creorrvatrrio hasta el mom^n^ actual, ya colocado á la al
tura de los primeros estaldt'cnnieihwi similares del muido entero.

El virus importado de Bruselas, ha sido el punto de partida 
de las vaemmndon^ anímate que se efectúan hoy en nuestro 
Conservatorio y que representan la primean generación. En 1890 
se fundó el Conservatorio Nacional de Vacuna, y en el mismo 
año era rrasaadddo á La Piala y elevado al rango de Fa-

Uonsrjmimv^ rle d'am<M/4 ¡le da ^otincia de Atres
sala de esterilización

cuitad el primitivo Instituto de Agronomía y Veterinaria de Santa 
Cataiína. Nacionalizada asimismo esta última, el Conservatorio 
de Vacuna pasó á depender de la Dirección General de Salubri
dad Pública de la Provincia de Buenos Aires, como un anexo de 
la sección 7.a (Veterinaria).

Hace poco más de cinco años que el gobierno de la Nación 
conmemoró solemnemente el centenario de la introducción de 
la vacuna Jeirneriana en Buenos Aires, apreciando el alto signi
ficado de esta grandiosa conquista de las ciencias médicas; y
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la generosa Provincia de Buenos Aires puede vanagloriarse de 
ser la única que posee actualmente un establecimiento modelo, 
de este género, y de haber sido la primera en fundarlo para 
servir á la República toda, y á algunos países de la América 
del Sud, facilitando con el virus vaccinicus una seguridad contra 
la terrible viruela y un medio cierto para la conservación del bien 
más preciado de los pueblos: la salud.

Producción de la vacuna

El cultivo del virus vaccinicus se hace en terneros de 8 á 
12 y 14 meses de edad, de cualquier sexo, prefiriéndose sin em
bargo, las hembras de capas claras.

La técnica que nosotros seguimos en el Conservatorio 
de Vacuna de la Provincia de Buenos Aires en la preparación 
de la vacuna, comprende cuatro operaciones: inoculación, siem
bra, recoleccinn, preparación y coóeervación.

Inoculación.—La inoculación se hace sobre escrrfCiractónes 
reticuladas ó símpeos practicaa?^ en la región tóraLCo—abdominal 
del ternero, previo afeite y lavaje al agua esterilizada de esa 
región. El número de estas incisiones, que no interesan más que 
la capa superficial del dermis, varían entre 80 y 120 y á veces 
hasta 180, según el tamaño del ternero, y se disponen en series 
paralelas al gran eje del cuerpo, las que llegan hasta la mitad 
anterior del abdómen y en sentido transvess^ las posteriores. 
A todas se les da una longitud de 2 á 3 ceótímetres,
rspaciades á distancia de 4 ceótímeIres una de otra. Hecho esto, 
se seca la región prrfecamrente con un paño esterilizado y se 
procede á la inoculación de la pulpa glicrrióLads, valiéndose 
al efecto de una espátuaa metálica!, flexible y sin filo, tendiendo 
la piel ligeramenee de manera á provocar la abertura de las 
incisiones. Algunos minutos después, cuando la evaporacíén ha 
ilócrótISL^ un tant^ la ffl.pa v:oCt.i.'■i. se ircs e lr/órro de 
la mesa de operaciones y se conduce al establo, donde se fija de 
modo que no pueda tocarse las partes incididas.

Durante todo el tiempo que el ternero debe permane(rIr en 
el box, el amístente se mróLtienc en nuestro collerrvrtorio, por 
medóo de estufas Salanamdaas, á la temperatura media de 20 á 
22". Entre el 5d y 6.° día, tiempo en el que las pústuh& adquieren 
com^|l^^'^ desarrollo, se procede á la:
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Recolección.—aa pústula vacciiull da dos productos: un 
líquido seroso, límpido, la linfa y una parte semi-isólida, de 
color gris, más ó menos espesa, la pulpa.

Para la recolección de estos productos se comienza por some
ter á un buen lavaje‘de agua esterilizada á toda la región in— 

oculada, y luego después de bien seca se procede á la hemosüuiia 
de cada pústuaa, vaHéndseo al efecto de una larga pinza de 
Jambon á presión contmua. Así /ijada la pústuaa, el operador 
destaca con un bisturí recto la costra que la recubre y en seguida 
procede al raspare ¡de toda la sustarncia blanda pulposa re
cubierta por ella. A medida que se va recogiendo, se coloca la 
pulpa en tarrosdl c porcelana pei^fcctammi^^ asépticos que luego 
se colocan en la de conservación.

Preparación.—Los métodos conocidos de preparacinm y pu- 
ri/icación de la pulpa vdcinógend glicerinada, gli.ceroidaa> en 
placas, vacuna líquida, vacuna desocada, etc., son como se ve, 
más ó menos numerosos; pero la práctica nos ha demostnuio 
que ninguno de ellos substituye con ventai^ á la pulpa gli- 
oerinada, consonada y distribuida en placas de vidrio, sistema 
que se sigue desde mucho tiempo en nuestro conservatorio y 
que nos ha dado resutámos muy hdllgdidoros.

Esta preparación se efectúa sometiendo prinrermrónte la 
pulpa á una perfecta trituración, trabajo que nosotoos tealizamos 
actualmente en un mortero mecájmco, movido á electricidad, 
con lo que se consigue dar á la materia vacinógena una cons
tante hrmogeneiddd. Basta agregar á esta pdota su peso de gli- 
cerina químiaamnnte pura y una pequeña cantidad de un desin
fectante apropiado, si se quiere, pues esto no es indispeniable, 
para obtener así una pulpa de co^sjútb^ní^^ta siruposa, virulenta, 
que no es otra cosa que la vacuna en eondccinees de ser inocuiada.

Conservación.—oomo se verá más adelante, en nuestro 
laboratorio hemos co^^^v^a^o vacuna de constante virulencia 
hasta después de un año de su preparacién, siguiendo el mé
todo indicado, lo que vale decir que durante todo ese tiempo 
nos ha dado stempee los mismos re^^^.th^<^ss pos^^tros^ Las influen
cias que pueden alterar ó disminuir la actividad de la vacuna, 
son: el calor, la luz, el aire oxigenado y la humedad. Para colocar 
la vacuna al abrigo de toda causa de alteración, basta poseer 
un buen sótano ve^^t^ia^^^ seco y una heladera apropiada, den-. 
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tro de la cual se colocan los tarros de pn^c^ehn^w que contienen 
la pulpa, cerrados hennéCicamente. La crnseltvación de la vacuna 
tiene una importancia trascendental desde el doble punto de vista 
de la selección de la semilla virulenta y de su purificaciín, efecto

Mortero pum la trituatcciim de la vacuna

este último, resudante de la acción del tiempo y de la glicerina so
bre los microbios piogénicos ajenos á su virus.

Otros métodos de producción y purificaciín de la vacuna

Los profesiores Liénaux y Hébrant, dela Escuela Veterinaria 
de Bruselss, han probado experimentalmeete que después de la 
inyección del virus vaccinal en los senos galactóforos de la vaca 
en lactación, por vía natural y sin provocar ninguna lesión,
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éste se cultiva rrguíarmntne para las nrieoidades de la vacunación 
e -a es; ■■•■■e a :...k

Los menciondOns proíesow's, vonecpUúan este nuevo método 
como un progreso sobre el sistema de producción actual, asig- 
eándote un alto cíióIíIíco y práctico.

No nos detendrenoss en todos los detoHes de los fenómenos 
que anteceden y siguen al cultivo de la vacuna en la m^^ia lactan
te. Tenemos la seguridad de que la pulpa así obtenida posee una 
virulencia semejante á la preparada por inoculación sobre la piel; 
pero, si bien es cierto que el nuevo método ofrece un alto interés 
cientíicoo, no le hemos encontaaOo, sin embargo, el objeto prác
tico que le atribuyen sus drocubriO.rres, al me^^s en nuestro país;.

Desde el punto 'de mira económico, ofrecería la ventaja de no 
depreciar la piel de los vacinógenos, conservándola in^^cax, y 
permitiría además obtener en un solo animad una cantidad de 
vacuna equivalente á la producida por seis ternerón, el costo 'de 
los cuales es aproxiraddamente el de una vaca lechera regular.

En el Conservatorio de vacunaa de la provincia de Buenos 
Aires, los v^^t^g^^^ss se someten antes de la inoculación del vi
rus, á la prueba de la tuberculiza y luego más tarde, una vez 
recogida la pulpa, se sacrificaói á fin de constatar de una manara 
absoluta, el estado de salud de todos ellos.

lI 'OódrdieCOTn•<raqlr se .e rlr■bl.r a 'uIvO método) de 
producción de la vacuna, no time entonces para nosotros su 
rr?ió de. s1;-|

Aparte de esto, la cantidad de virus producida por la in— 

colación iótramamariai nada significa, si su calidad, virulen
cia y pureza, no supera al extraído de los ternerón, pues aunque 
las glándutas mamadas estén mucho más protegidas contra las im
purezas del aire y del medio, son en cambio, un terreno infini
tamente más favorable para el desarrollo de los microbios pio- 
génicos que siempee se rncl1ontaón, por muchos que scan los cui
dados que se observen, en todas las vacunas.

Por este motivo, la cama que se dispone en los boxes para 
los ternerón, así como la protección de la región tóraoo ahdo- 

durante el periodo de evolución de las pústulaan, es un 
prO emcuya sOluCÍ- e ‘ grr5i:s■ma importancia.

Nosotros, nos anticppaeemos á decirlo, después de una serie 
de ensayos sin resultado alguno, hemos concluido por conveo- 
coreos de que la mejor litera es la paja de trigo, como más 
fácil de limpiar y menos expuesta á las infeccíness.

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

□igitized by Googie



6 -H

Los boxes de nuestro conservatorio, construidos de cemento 
armado, son sometúdos dianamntite á una prolija desinfeccién, 
todo lo cual, natin^il^benid^ es muy de tenerse en cuenta si se 
quiere recoger vacuna lo más pura que sea pesiMe.

Ya hemos dicho que la acción de la gliinrinil dunutte uu 
tiempo más ó menos largo, es uno de los mejores procxxii- 
mientos para obtener la purificación de la vacuna. No obstante, 
Calmette v Guerín, han ideado un medio de purificación de la 

, pupa vaeinógena que consiste en provocar un aflujo de leucoci-

firfHlluctóón rte lu r«iuuu/

ESCARIFICACIONES SIMPLES Y RETICULADAS

tos en el peritoneo del conejo, inyecttándole 10 á 20 cenlínutlros 
cúliico^ de caldo peptoniaado y luego introducir en el mismo 
[íeiitoneo del conejo, 4 á 5 horas más tarde', una pequeña can 
lidad de pulpa glicerinada fresca. Reeogienoo esta misma pulpa, 
3 ó 4 horas después, se observa'que los leucocttes han destruido 
los microbios piogénioos, puesto que la va^ium no cultiva ya 
en el caldo de carne, pero si da por inoculación, tanto en el niño, 
corno en los animales, la pústula caracteriscica. Aplicando este 
procedimiento, hemos obtenido una semilla pura y una reco-
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/■mdwriów de la 
PÚSTCLAS DESARROLLADAS AL

liwilecc'iuiM tu l ítcww—
ñ.° periodo ('á los cinco días depiló* de la inoculación)

a) Región tonkxiím.—Púsfillas intactas.
b) » nbdómcn-- Aspecto después dc la recolección de ln pulpa.
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lección de virus vaccínicus mucho) más purificado, sino libre 
absolutmnenlc de otros microbios.

Con nl objeto dn .proteger la parte inoculada contra las im
purezas del medio, hemos tratado tambiini dc cultivar el vi
rus en otras regiones de la economía, como la dorso lumbar, por 
ejemplo; pero sin alcanzar nunca los misims éxitos, ni en 
cantidad ni en calictod. Estos resultados se explican, si se tiene 
en cuento que la piel en esas regiones, tiene mucho menos laxitud 
y vascularidad, factor importante, este último, en el desarrollo de 
la pústula.

La mejor región para la siembra, es pues, la tóraooabbdo- 
minal.

Observaciones sobre la duración de la virulencia del virus
vaccJ-n-us que se ••.••^3^ Cinse(VS's;rl^ d¿ v'ícu .../

de la Provincia de Buenos Aires.

Nota: l.°—El virus usado se conservó en tarros asépticos de 
porc^ana, en heladera, á la obscuridad y á la temperatura 
máxima de 5 á 10 grados centígradus.

2.°—El virus usado próximo á las púsOl^ más típicas y 
desarrollado sin costras, era un virus ooleccionaCo. A la pulpa 
se le agregó glicerina que de costumbre (dos partes de
pulpa y una de glicerina, de modo que en una cantidtod deter
minada de pulpa existiesen más microbios esp^c’lficss del cow- 
pox, corpúsculos de Vulpino (?) que en la común, compuesto 
de 50 de glicerina y 50 de pulpa).

Conclusión

Es admisible que el virus vaccínicus, puede conservar 
su virulencia hasta un año después de su recoleccióm con la ven
taja de ser más puro, siempre que se proceda de acuerdo con 
las instrucciones expuestas cn los casos expcrimnntodos.
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.PER IENCIa sS

Año 1906

Ternero número 2307.—El virus data de un año y quince
días.

Se vacunaron cuatro terneros y dos niños.
Resultado: pústulas típicas en ambos.
Con el mismo virus se vacunaron á los 25 días, dos ter

neros y dos niños.
Resultado: pústulas típicas, raquíticas.
A/l el mismo se vmrn.ml .os .5 :.m.s .res ArmAOS y ...

ñul
Resultado: complelamenle negativo..
Dichos terneros y niños se vaciman con virus de un año 

obteniéddose resuhadss positivos (póstdas típicas).
Duración de la virulencia: un año.
Ternero número 2308. El virus data de un año.
El procedimiento adoptado es análogo al numero 2307.
Duración de la v =r\;, y-- .e-: u n A■l!

Ternero número 230.9. El virus data de un año y dos 
meses. *

Se vacunan 6 terneros y 3 niños.
Resultado: negativo.
Los 6 terneros y los 3 niños se someten á una nueva 

vaA/arA/ me v u m ...m ,m año y 1 días).
Resultado: positivo; (pú^^uh^ típicas).
Duración de la virulencia: no llega a. un año y dos meses.

Ternero número 2310. El virus data de 14 meses.
se vacunad 2 .CAMS y ... •CA.
Resultado: negativo.
Los 2 terneros y el niño se vacunan con virus de 11 meses 

3 días..
Resultado: positivo; (púslulas típicas).
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A’-! 190-

Ternero número 2335. El virus data de 14 me&sr.
se va c u -a; ... ter/er^ y ,.. -a era.
Res altado: negativo.

Se vuelve á vacunar el ternero y la niña con virus de 
un año y un mes.

Resultado: positivo; (pústuOss típicans).

N-° 2336 \
s /.3d'

' 2/40
ow i Wem al nwni. 2335

■ d:d
■ 3 34 6

23Í74 y
23-6 ? Se vacunan 8 terneros con virus de 1 año y mec^io.

í Resultado: negativo.
^3.4

se vue-.e^¿ . ."0- v;;.s ?-C •/. mesS y medio.
Resultado: negativo.

Se vacunan con virus de 14, 13 1/2 y 13 meses. 
Resultado: negativo.

Se vuelven á vacunarlos con virus de 12 meses.
Resultado: positivo; (púsadas típicas).

Ternero mí mero 2399. Se vacunan un ternero y una niña
■ o'.. v?us de un año)

Resultado: positivo; (puspas típicas).

Ternero número 2399. Se vacunan dos terneros y 4 niños 
m rus de un año y -eedio.

Resultado: negativo.
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Los mismos con virus de 14 1/2, de 14, 13 1/2 y 13 meses. 
Resultado: negativo.

Los mismos se vuelven a vacunar con virus de ue año 
y un mes.

Resultado: positivo; (pústukss típicas).

Año 1908

N.° 2 4 1 6
247
2467(Idí^m al -uun. 2399.

24 68

Año .9Ó<

No

»

9 5/4

25 48
<54 4
2 568 ,

La virulencia de la vacuna de los terneros de estos 
números se mantuvo en terneros y en niños hasta el 
año de su recolección — ee perdió por completo al 
año y dos meses.
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Cuadro demostrativo de la cantidad de vacuna reco
lectada desde la fundación del Conservatorio hasta 
el año 1909.

. CANTIDAD rmiiNEios MEDIA ‘
DE COW-OOX

AÑOS . Ñ.OCULAl PROPORCIONAL
iR ecoijuttddo — .

- Núiweo G ramosGramos

1884 844 122 6.92 .
1 885 1219 . 6.49
1886 1196 170 7.04
1887 1574 208 7.57

l 1885 i 117', ' 151 7.7s
i .1889

1
1.8 8.28 i

, 1890 1354 174 7.78
i 1891 8. 83 9.20

1892 693 8 9 7.80 1
; 1893 598 10 4

1
5.75

1894 I m 4 102 5.52 ¡
1895 68| 1o7 6.36
1896 l 89 4 116 7.70 i
1897 800 108 7.40

1 1898 609 85 6.92 !
1 1899 647 6 3 1.0 2 ¡
¡ 19(.x > 908 9 8 9.26 ;

19011 1.497 11 24.54 !
1902 1263 u 18.57
1903 1 1266 4 6 27.52 !
1904 ¡ 1258 .0 31.45 !
1905 2165 7 28.48 i
1906 2816 9 5 29.64 1
1907 ! 2744 38.95
1908 1 1536 48.00
1909 7087 156 45.421 _ !

Totales. . . . • 37.544
1 i

2.786 13.47 '
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